
LA PREDICACIÓN DEL EVANGELIO
H E C H O S  1 3 : 1 3 - 5 2

El pasaje narra los acontecimientos del primer viaje misionero de Pablo. 
Este pasaje “hace eco” de las dificultades que tuvo Jesús al predicar 
el mensaje de salvación. Parábola de la “gran cena”
– Lucas 14:15-24

Al terminar la lectura de la Ley y los Profetas, los jefes de la sinagoga mandaron a decirles: 
«Hermanos, si tienen algún mensaje de aliento para el pueblo, hablen».  Pablo se levantó y, 
haciendo con la mano ademán de silencio, comenzó así: — Escuchadme, israelitas, y vosotros 
los que, sin serlo, rendís culto a Dios.

Versículos 13 y 14 NTV

Versículos 15 NVI y 16 BLP

PASAJE DE ESTUDIO

PABLO ENTIENDE Y TIENE CLARO SU LLAMADO:
IR A PREDICAR EL EVANGELIO. PABLO SE RODEA

DE OTROS HERMANOS PARA CUMPLIR ESE PROPÓSITO.

Luego Pablo y sus compañeros salieron de Pafos 
en barco rumbo a Panfilia y desembarcaron en 
la ciudad portuaria de Perge. Allí Juan Marcos 
los dejó y regresó a Jerusalén pero Pablo y 
Bernabé siguieron su viaje por tierra adentro 
hasta Antioquía de Pisidia. El día de descanso 
fueron a las reuniones de la sinagoga.

En otras versiones se indica que Juan los “abandonó”.
2 Timoteo 4:11: denota que eventualmente se restableció la relación.

Interesante que su primer mensaje en este viaje misionero 
no fue a “impíos”, sino que a los que estaban congregados.

En las demás instancias en las que Pablo llega a la 
sinagogas, no contamos con un “resumen” del mensaje; 
podemos asumir que habría sido similar a lo que se narra 
en los pasajes subsiguientes.

¿Estoy cumpliendo el propósito para el cual fui llamado?
Nik Ripken inició su llamado misionero de la mera lectura 
de Mateo 28:19

      Mateo 28:19 RVC
Por tanto, vayan y hagan discípulos en todas las naciones, y bautícenlos 
en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.



Pablo narra de forma concisa el Antiguo Testamento hasta 
el anunciamiento y venida de Jesús.

Juan el Bautista predicó ese bautismo de arrepentimiento.

Podría ser que a sabiendas que hay Gentiles entre la 
audiencia, les da un resumen ejecutivo.

El Dios de este pueblo de Israel escogió a nuestros 
antepasados y engrandeció al pueblo mientras vivían como 
extranjeros en Egipto. Con gran poder los sacó de aquella 
tierra  y soportó su mal proceder en el desierto unos 
cuarenta años. Luego de destruir siete naciones en Canaán, 
dio a su pueblo la tierra de ellas en herencia. Todo esto duró 
unos cuatrocientos cincuenta años. Después de esto, Dios 
les asignó jueces hasta los días del profeta Samuel. 
Entonces pidieron un rey y Dios les dio a Saúl, hijo de Quis, 
de la tribu de Benjamín, quien gobernó por cuarenta 
años. Tras destituir a Saúl, puso por rey a David, de quien dio 
este testimonio: “He encontrado en David, hijo de Isaí, un 
hombre conforme a mi corazón; él hará todo lo que yo 
quiera”. De los descendientes de este, conforme a la 
promesa, Dios ha traído a Israel un Salvador, que es Jesús. 
Antes de la venida de Jesús, Juan predicó un bautismo de 
arrepentimiento a todo el pueblo de Israel. Cuando estaba 
completando su carrera, Juan decía: “¿Quién suponen 
ustedes que soy? No soy aquel. Miren, después de mí viene 
uno a quien no soy digno ni siquiera de desatarle las 
sandalias”.

Versículos 17-25 NVI

“Hermanos—ustedes, hijos de Abraham, y también ustedes, gentiles temerosos de Dios—, 
¡este mensaje de salvación ha sido enviado a nosotros! La gente de Jerusalén y sus líderes 
no reconocieron a Jesús como la persona de quien hablaron los profetas. En cambio, lo 
condenaron y, al hacerlo, cumplieron las palabras de los profetas que se leen todos los días 
de descanso. No encontraron ninguna razón legal para ejecutarlo, pero de cualquier forma 
le pidieron a Pilato que lo matara”. Una vez que llevaron a cabo todo lo que las profecías 
decían acerca de él, lo bajaron de la cruz y lo pusieron en una tumba. ¡Pero Dios lo levantó 
de los muertos! Y, durante varios días, se apareció a los que habían ido con él de Galilea a 
Jerusalén. Actualmente ellos son sus testigos al pueblo de Israel. Y ahora nosotros estamos 
aquí para traerles la Buena Noticia. La promesa fue dirigida a nuestros antepasados. 

Versículos 26–37 NTV

SU ENFOQUE NO IBA A SER LA HISTORIA JUDÍA, 
SINO QUE SERÍA QUE EN CRISTO SE SATISFACE TODO

 LO ANUNCIADO EN EL ANTIGUO TESTAMENTO.



(v. 38 NTV) Hermanos, ¡escuchen! Estamos aquí para proclamar que, por medio de este 
hombre Jesús, ustedes tienen el perdón de sus pecados. (v. 39–NVI) Ustedes no pudieron ser 
justificados de esos pecados por la Ley de Moisés, pero todo el que cree es justificado por 
medio de Jesús. (v. 40-PDT) Pero tengan cuidado, los profetas dijeron lo que pasaría. No dejen 
que eso les pase a ustedes: (v. 41-NTV) “Miren, ustedes burlones, ¡asómbrense y mueran! Pues 
estoy haciendo algo en sus propios días, algo que no creerían aun si alguien les dijera”.

Versículos 38–41

Y ahora Dios nos la cumplió a nosotros, los descendientes, al resucitar a Jesús. Esto es 
lo que el segundo salmo dice sobre Jesús: “Tú eres mi Hijo. Hoy he llegado a ser tu Padre”. 
Pues Dios había prometido levantarlo de los muertos, no dejarlo que se pudriera en la tumba. 
Dijo: “Yo te daré las bendiciones sagradas que le prometí a David”. Otro salmo lo explica con 
más detalle: “No permitirás que tu Santo se pudra en la tumba”. Este salmo no hace referen-
cia a David, pues, después de haber hecho la voluntad de Dios en su propia generación, David 
murió, fue enterrado con sus antepasados y su cuerpo se descompuso. No, el salmo se refería 
a otra persona, a alguien a quien Dios resucitó y cuyo cuerpo no se descompuso.

Versículos 26–37 NTV

Pablo deja claro que el mensaje es tanto por los israelitas como para los Gentiles.

Pablo alude nuevamente al discurso que compartió por primera vez en el 
capítulo 2; pero ahora hará énfasis en que el mensaje de la gracia alcanza 
también a los Gentiles.

Pablo predica el mensaje que no falla y que no puede faltar: 
la muerte y resurrección de Jesús, incluso, agrega que es un 
evento que había sido anunciado a los Judíos.

Pablo también relata cómo incluso el rechazo ya había 
sido anunciado.

Hace alusión al salmo 16 
      Salmos 16: “Guárdame, oh Dios, porque en ti he confiado. Oh alma mía, 
dijiste a Jehová: Tú eres mi Señor; No hay para mí bien fuera de ti… 
Ni permitirás que tu santo vea corrupción”.

Este es el mensaje central: Sólo en Cristo encontramos perdón de pecados.

La ley no puede ni podrá justificarme; pues no depende de mi ni de mis obras.
¡Somos justificados por medio de la fe en Cristo Jesús! 

NO SOLO SOMOS PERDONADOS SINO TAMBIÉN JUSTIFICADOS.

      Romanos 5:1 RV60
Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo.

Es un mensaje que le costaría escuchar a los judíos afanados por cumplir la ley. 
Luego trae a colación Habacuc 1:5: es una advertencia respecto del juicio venidero.



Cuando salieron ellos de la sinagoga de los judíos, los gentiles les rogaron que el siguiente 
día de reposo les hablasen de estas cosas. Una vez terminada la reunión en la sinagoga, 
muchos de los judíos y de los que se habían convertido al judaísmo siguieron a Pablo y 
Bernabé. Y ellos les aconsejaron que permanecieran firmes en el llamamiento que habían 
recibido por amor de Dios.

Versículos 42 RV60 y 43 DHH

(v. 44 DHH) El sábado de la semana siguiente, casi toda la ciudad se reunió para oír el 
mensaje del Señor. (v. 45 NTV) Cuando algunos judíos vieron las multitudes tuvieron envidia; 
así que calumniaban a Pablo y debatían contra todo lo que él decía. (v. 46 RVC) Entonces 
Pablo y Bernabé les dijeron con toda franqueza: «Estamos seguros de que era necesario que 
ustedes fueran los primeros en escuchar la palabra de Dios. Pero como ustedes la rechazan y 
no se consideran dignos de recibir la vida eterna, ahora vamos a predicarles a los que no son 
judíos. (v. 47 NTV) Pues el Señor nos dio este mandato cuando dijo: “Yo te he hecho luz para 
los gentiles, a fin de llevar salvación a los rincones más lejanos de la tierra”».

Versículos 44-47

No queda claro si la petición es para que volvieran a compartir mensaje el otro sábado o si 
querían que continuaran predicando durante la semana.
Lo que sí queda claro es que el mensaje fue bien recibido por una parte de la congregación 
y que despertó un fuerte deseo por continuar aprendiendo acerca de estas “buenas nuevas”.

El impacto del mensaje fue evidente en la cantidad de gente 
presente ese “siguiente” sábado.

Se repite la historia del rechazo de las buenas nuevas que ofrece 
el pacto de la gracia.

Podría ser un “celo” porque sus mensajes no provocaban esa 
reacción. Podría haber sido porque tenían celo por aquellos pocos 
gentiles convertidos al judaísmo.

Podría haber sido un celo por perder el control de la sinagoga.

      Romanos 1:16 NVI
A la verdad, no me avergüenzo del evangelio, pues es poder de Dios para la salvación de todos los 
que creen: de los judíos primeramente, pero también de los que no son judíos.

No era problema cuando los convertidos eran unos pocos, pues se mantenía la estructura de 
poder dentro de la iglesia, en la que lideraban los judíos, pero les preocupaba que al ser tantos 
los gentiles, se perdiera el liderazgo.

Pablo y Bernabé se permitieron hablar con “atrevimiento” y reiteraron la apreciación de Jesús: 
su propio pueblo lo rechazó y rechazó el mensaje; ahora se abre el acceso a los no judíos.

Esto no quiere decir que Pablo y Bernabé “se darían por vencidos” respecto de los judíos; en sus 
próximos viajes, igualmente acudían primero a la sinagoga a predicar.



(v. 48 NTV) Cuando los gentiles oyeron esto, se alegraron y le dieron las gracias al Señor por 
su mensaje, y todos los que fueron elegidos para la vida eterna se convirtieron en creyentes. 
(v. 49–DHH) Y la palabra del Señor era esparcida por toda aquella provincia.

Versículos 48-49

(v. 50 NBV) Pero un día, los judíos instigaron a mujeres piadosas y distinguidas, y a los jefes 
de la comunidad, y persiguieron a Pablo y Bernabé y los expulsaron de la localidad. 
(v. 51 y 52 PDT) Entonces Pablo y Bernabé se sacudieron el polvo que tenían en los pies como 
señal de protesta, y se fueron a la ciudad de Iconio. Los seguidores del Señor en Antioquía 
estaban muy felices y llenos del Espíritu Santo.

Versículos 50-52

      Isaías 49:6 NBV
«Te he llamado para que realices una obra más grande que la de restaurar a Israel y que hagas 
volver a los sobrevivientes de mi pueblo. ¡Yo te convertiré en luz de las naciones del mundo para que 
también a ellas les lleves mi salvación!».

PABLO Y BERNABÉ NO PERDÍAN DE VISTA SU MISIÓN NI SU LLAMADO: 
LLEVAR SALVACIÓN A LOS RINCONES MÁS LEJANOS DE LA TIERRA.

De esta narrativa se desprende un llamado serio a la reflexión; 
muchas veces estamos con la iniciativa de predicar el evangelio
y presentar el mensaje de salvación, pero luego nos asustamos 
cuando ese mensaje llega a grupos que de pronto no son de 
nuestro agrado. Justo González dice: “nos alegra que vengan 
muchos, ¡pero no demasiados!”

Aunque Lucas no indica cuánto tiempo permanecieron en esa región, podemos asumir que fue 
algún tiempo considerable, pues el mensaje se difundió por toda la provincia.

EL MENSAJE ES TRANSFORMADOR; CONVIERTE TRISTEZAS EN ALEGRÍAS. 
PRODUCE UN EFECTO MULTIPLICADOR Y COLABORATIVO.

No satisfechos con la lucha de palabras; los judíos toma-
ron una ruta de acción más severa y lograron expulsar a 
los misioneros.

No es una reacción “novedosa”; cuando Jesús compartió 
su mensaje, los religiosos también tramaron en su contra:

      Juan 12:10-11 TLA 
Cuando los sacerdotes principales se enteraron de esto, 
planearon matar también a Lázaro, pues por su culpa 
muchos judíos ya no querían nada con los sacerdotes, 
y se habían vuelto seguidores de Jesús.



¿Qué excusas pongo, para no compartir el evangelio?

¿Habrá gente en nuestra comunidad a quienes no quisiéramos ver en la iglesia?

1

2

¿Puedo pensar en una persona a quien presentarle el mensaje de salvación
esta semana?3

PREGUNTAS DE REFLEXIÓN:

las notas de:

Por su parte, Pablo y Bernabé, fueron obedientes a las 
instrucciones de Jesús:

      Lucas 10:11 NVI 
“Aun el polvo de este pueblo, que se nos ha pegado a 
los pies, nos lo sacudimos en protesta contra ustedes. 
Pero tengan por seguro que está cerca el reino de Dios”.

Aún en la protesta, perseveran en predicar el 
mensaje: “¡el reino de Dios se ha acercado!” 
El resultado es que dejan en esa ciudad a un grupo 
de creyentes llenos del Espíritu Santo. Toda vez que 
el perdón de pecados y la justificación están 
accesibles a todos, no solo a los judíos.

EL PODER QUE NOS DA EL ESPÍRITU SANTO ES 
PARA COMPARTIRLO, NO PARA RETENERLO.


